
DOMINGO XX – ORDINARIO (CICLO A)

Isaías 56,1.6-7. A los extranjeros los traeré a mi monte santo.
Salmo 66. Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos

te alaben.
Romanos 11,13-15.29-32. Los dones y la llamada de Dios son irrevocables para Israel.
Mateo 15,21-28. Mujer, qué grande es tu fe.

COMENTARIO A LAS LECTURAS
A primera vista nos podría sorprender la actitud primera de Jesús ante la mujercananea. Jesús se había retirado a la región fenicia de Tiro y Sidón, fuera del alcancede los judíos. Es ahí donde, después del diálogo con esta mujer, algo profundo va acambiar en el corazón de Jesús y de la Iglesia. ¿En qué consiste ese cambio?
El pueblo judío tenía una fuerte convicción de ser el pueblo de Dios; así apare-ce clarísimamente en muchos textos del AT. Este sentimiento, sin embargo, habíadesembocado en un exclusivismo xenófobo y peligroso, de tal forma que los judíosdividían el mundo en dos sociedades: Israel y los gentiles, los paganos, los “perros”.No era esta una nota unánime: también en el AT aparecen textos, como el que hemosescuchado de Isaías 56, donde hay una apertura universalista, pero en el sentimientopopular el exclusivismo era ciertamente predominante.
Jesús, en un primer momento, participa también de la cultura y de los senti-mientos de su pueblo: de ahí la primera negativa a actuar a favor de la cananea y laexpresión, tan dura a nuestros oídos, que le dirige en un primer momento: “Solo mehan enviado a las ovejas descarriadas de Israel…No está bien echar a los perros el pande los hijos”.
Sin embargo todo va a cambiar gracias a ese diálogo fecundo con la mujer ca-nanea. Y es que la fe mueve montañas y mueve ciertamente el corazón de Jesús.
En primer lugar el grito de auxilio de la mujer: “Ten compasión de mí”. No po-demos conocer el alcance de la fe de aquella mujer en Jesús, aunque ciertamente lereconoce como Señor y Mesías, hijo de David, y se arrodilla ante él; esto es muchomás de lo que los judíos habían podido admitir de Jesús hasta ese momento. Ademásconfía plenamente en su poder, pidiendo el milagro de la curación de su hija. Tras laprimera negativa de Jesús, ella va a insistir con toda humildad, pidiendo “las miga-jas” del evangelio que han rechazado los judíos.
Es toda una lección para nosotros. La mujer cananea nos enseña como debe sernuestra oración: confiada, insistente, humilde, pide compasión y adora. ¿Cómo no ibaa mover esto el corazón de Jesús? Ahí está el cambio: desde ese momento Jesús reco-



noce la fe de los gentiles, y se introduce un motor de cambio en los creyentes en Je-sús; caemos en la cuenta de que nuestro corazón no puede ser exclusivista, no puedeencerrarse en sí mismo, que en todos puede encontrar riqueza y aliento. La fe se con-vierte en el motor de la tolerancia y de la caridad universal y en el mejor antídotocontra la xenofobia o el nacionalismo excluyente. Frente a los fundamentalismos re-ligiosos y políticos que se están introduciendo en nuestra sociedad, la iglesia proponesu mensaje y exige libertad para hacerlo, pero no impone su visión, ni pretende ha-cerlo. La fe cristiana es consciente de su riqueza, por eso no se arredrará ni se rebaja-rá en aras a falsas estrategias de evangelización, ni a falsos diálogos y alianzas de ci-vilizaciones, pero sí estará atenta a descubrir las riquezas de los demás, a valorarlas ydefenderlas, como las semillas del Verbo de las que hablaban los Padres de la Iglesia.
Este mensaje debió tener un amplio calado en la comunidad de Mateo, tentadade encerrarse en sí misma y no admitir a los nuevos cristianos procedentes del paga-nismo. Ha tenido, así mismo una amplia repercusión en la historia de la iglesia, quepor algo se define así misma como católica, es decir, universal. A pesar de los fallos,es sintomático que el cristianismo, a diferencia de las demás religiones, se haya ex-tendido en el mundo entero asumiendo las diversas culturas, no anulándolas ni impo-niendo una concreta. Y así, hoy por hoy, podemos decir orgullosos, y nadie puede ne-gar, que la iglesia es la casa de todos los pueblos y naciones, de todos los hombres ymujeres, de todas las culturas y civilizaciones, porque Dios quiere que todos los hom-bres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.

SUGERENCIAS PARA REFLEXIONAR Y DIALOGAR
Expón lo que te haya llamado más la atención de las lecturas, después de ha-berlas leído y reflexionado antes de la reunión.
¿Cómo tengo yo abierto el corazón? ¿Soy capaz de acoger y amar a todos, aun-que no compartamos mentalidad, religión, raza o cultura? ¿Soy verdaderamente ca-tólico? ¿Soy tolerante? Esto no significa que todo dé igual; eso sería relativismo; sinoque aún en medio de nuestras diferencias podemos respetarnos e incluso conocernosmejor a nosotros mismos en diálogo con los demás. ¿En mi oración me acerco al Se-ñor como la cananea con fe, confianza, humildad e insistencia?

PIENSO, REZO Y ESCRIBO MI COMPROMISO PERSONAL
________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________


